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    EL CORAZÓN DE LA ORDEN NEGRA



    


    Westfalia, Alemania

    Septiembre de 1942


    


    Momentos antes de ser recibido por el hombre más temido de la Alemania nazi, Peter Krönert maldijo el día en que se tropezó con Stefan Maier. Acompañado por el coronel Von Sievers,1 el miedo y el sonido hueco de sus propios pasos, recorría los pasillos lóbregos del castillo de Wewelsburg, el corazón de la Orden Negra.


    Una noche. Sólo había sido una noche en la que la cerveza y la grapa le hicieron bajar la guardia y contar el secreto que juró no revelar, el secreto más importante que había conocido en su vida, el secreto más importante que conocería jamás. Sin embargo, a sus sesenta años repletos de experiencia, el doctor en Historia Antigua sabía que su error había tenido como germen la vanidad más que el alcohol: aquella noche quiso que alguien como Stefan Maier quedara deslumbrado por la importancia de sus conocimientos, esos que seguramente ahora ponían en juego su propia vida.


    Aquella mañana, Krönert estaba tan asustado que casi no era consciente del lugar adonde se dirigía. Sólo cuando el coche dobló una curva y pudo ver la imponente construcción que se erguía sobre la colina, sintió una turbación que le dejó casi sin aire: como historiador, conocía casi todos los datos referidos a aquel castillo; sin embargo, lo que más le intimidaba era lo que desconocía, todo lo que había pasado en los últimos años entre los muros de piedra a los que se acercaba.


    El castillo de Wewelsburg no sólo era el cuartel general de las SS,2 el centro de mando del nacionalsocialismo: el castillo levantado en Westfalia conjugaba la esencia de algo que iba más allá de un partido o una ideología. Construido en el año 1123, era el símbolo de un ideal entreverado en la Historia. Se dice que no fue elegido sólo por las posibilidades que proporcionaba su elevada posición. Llámese campo magnético o energía de la Tierra, aquella atalaya en Renania parecía ocultar en sus entrañas una fuerza que transgredía su arena y su roca. No en vano, el hombre que esperaba al doctor Krönert había comprado y reconstruido el castillo porque pensaba que era el omphalos,3 el centro del mundo. Pero no sólo el espacio concitaba el misterio. Las formas de la construcción revelaban una fuerza simbólica que traspasaba su estética sobria y elegante: el castillo aún hoy tiene la forma de una flecha que apunta a un lugar en el norte, a la tierra de donde supuestamente procedía la raza aria.


    


    Avanzando por un sepulcral e inquietante silencio, el doctor Krönert y el coronel Von Sievers llegaron hasta una escalinata que les invitó a descender. Krönert respiró hondo: sabía que cada palabra que dijera a partir de ese momento podía costarle muy cara.


    Cuando bajaron el último escalón, el doctor Krönert apenas pudo disimular su estupor: ni siquiera la presencia sobrecogedora del hombre que les esperaba mitigó la sorpresa de encontrarse en el lugar más mítico del nazismo: el Walhalla.4 Sin embargo, su perplejidad apenas duró un suspiro. Se desvaneció en el momento en el que su mirada se topó con otra tan gélida que le provocó un escalofrío que recorrió su espalda hasta la cerviz: estaba delante del hombre que dirigía las SS, la Orden Negra; el hombre que seguramente había diseñado el exterminio sistemático de un número incontable de seres humanos; el hombre que le miraba sin un atisbo de expresión en su rostro. Aquel hombre era el Reichsführer, Heinrich Himmler.5



    El coronel Von Sievers ejecutó el saludo nazi con una vehemencia a la que Himmler sólo contestó con un casi imperceptible gesto.


    —¿Sabe dónde se encuentra, doctor Krönert? —inquirió Himmler con tono neutro.


    —Creo que sí, señor —contestó Krönert, no sin vacilar antes de hacerlo.


    La cripta Walhalla era una estancia circular. Krönert contó doce asientos de piedra que rodeaban un foso redondo limitado por un muro. En el techo percibió una esvástica con motivos florales. El doctor en Historia Antigua sabía que allí se reunía el círculo más íntimo del poder alemán, el núcleo duro de la ideología nazi. Peter Krönert tembló sólo de pensar cuántas decisiones habrían resonado entre aquellas paredes, y que seguramente habían supuesto dolor, muerte y genocidio. Sin embargo, ni él mismo en ese momento pudo imaginar las dimensiones del holocausto.


    —Si conoce lo que significa estar en esta cripta, será consciente de la importancia que tiene para nosotros lo que usted nos tiene que contar.


    Himmler estaba dentro del círculo central. Un leve gesto bastó para que sus interlocutores accedieran a su interior. Entonces, el líder de la Orden Negra se sentó en el muro de piedra.


    —Quiero escuchar de su propia voz lo que el coronel Von Sievers me relató —añadió Himmler.


    La voz sonó extrañamente hueca en el interior del círculo, creando una sensación ajena al sonido común de las palabras.


    —Señor, como ya le he dicho al coronel, no sé si lo que puedo contar tiene cariz real o simplemente pertenece al terreno de la leyenda. Yo nunca pude comprobar que…



    —¡Doctor Krönert! —Himmler le interrumpió con un tono tajante, teñido de una soberbia apenas controlada—. ¡Espero que no me haga perder el tiempo con rodeos! No le he pedido su opinión de investigador. Sólo quiero que relate la historia que deseo oír. ¿Ha quedado claro?


    Krönert asintió repetidas veces para ratificar que había comprendido el mensaje, la amenaza que se ocultaba detrás de aquellas palabras. Omitió el encuentro casual con Stefan Maier, su compañero de estudios, experto en Historia Antigua como él y aficionado al esoterismo; omitió cómo, después de horas bebiendo, le había contado su secreto, un secreto que en los oídos expertos de Maier cobraba su auténtica dimensión; omitió también que nunca sospechó que la persona que le escuchaba trabajara directamente para Von Sievers en la Ahnenerbe.6 Empezó su relato directamente en el punto en el que inició su confesión aquella fatal noche.


    —La primera vez que vi su rostro fue en la pared de unas catacumbas en la ciudad de Jerusalén, hace casi treinta años. Yo estudiaba la simbología religiosa pintada en aquel muro; me llamó la atención que un rostro, en principio profano, estuviera representado junto a la iconografía cristiana. Pero lo que más me sorprendió fue la inscripción en arameo que había debajo de él.


    —¿Qué decía? —indagó Himmler con inquietud no disimulada.


    —Traducido literalmente del arameo decía: «La egipcia, la eternamente joven». Aquello hubiera quedado como una pequeña anécdota, un pequeño enigma, si cinco años después, cuando investigaba en Egipto las doctrinas y ritos herméticos, no me hubiera topado con ciertas inscripciones y textos. Casi siempre las referencias hablaban de «La discípula de Hermes», «La encarnación de la sabiduría» o… «La mujer de eterna juventud». Estamos hablando de una seguidora de Hermes Trismegisto, un hombre que se cree vivió hace más de cuatro mil años, como usted bien sabrá, señor. En un primer momento, yo no relacioné estos descubrimientos con el rostro en las catacumbas de Jerusalén. Por lo menos, no hasta que llegó a mis manos un objeto que acrecentó mi estupor y mi curiosidad. Era una copa, un cáliz. En él, aparte de simbología hermética, se advertía un rostro y una inscripción: «Ésta es la copa de Antibe, discípula de Hermes, encarnación de la piedra filosofal, dueña de vida eterna». No tuve dudas: aquel rostro era el que había visto en Palestina cinco años atrás. Lo más curioso era que esa copa databa de mil años antes que aquella pintura en el muro. Pero más de mil años después de la época en la que presuntamente nació esa mujer, Antibe. Me pareció extraño, si no extraordinario, que se hablara de un personaje en dos momentos y dos lugares tan alejados en el tiempo y el espacio. Por no hablar de un objeto que decía pertenecer a una persona que nació diez siglos antes de que éste fuera fabricado.


    —¿Dónde está esa copa, doctor Krönert? —inquirió Himmler, que no había movido un músculo durante el relato.


    —Pertenece a la colección privada de una acaudalada familia de Alejandría —puntualizó Krönert.


    —Quiero esa copa —ordenó Himmler, mirando a Von Sievers.


    —Ya he dado orden para conseguirla, señor —repuso el coronel—. Afortunadamente, la victoria en esa zona de nuestras tropas, al mando del mariscal de campo Rommel,7 va a facilitar que la tengamos muy pronto en nuestras manos.


    —Espero que así sea, coronel. —Himmler encaró de nuevo al historiador—. Continúe, doctor Krönert.


    Peter Krönert dudó unos instantes antes de continuar: la parte del relato que le quedaba era la crucial. Ahora las especulaciones basadas en datos dejarían paso a los hechos en sí mismos: las interpretaciones se difuminarían en el espejo que refleja la propia realidad. Y ese espejo era él.


    —Hace quince años investigaba una serie de tribus en la cuenca amazónica. En una de ellas me encontré con una curiosa leyenda. Una diosa que cada cierto tiempo aparecía en la selva. Una diosa que los indígenas llamaban Aterú. Sus apariciones se remontaban a tiempos inmemoriales, casi tan antiguos como esos pueblos que yo investigaba. Entonces me vi envuelto en un desgraciado incidente que no viene al caso; el hecho es que tuve la suerte de presenciar la aparición de esa diosa. Y créame, señor Himmler, no sé si fue realidad o una ensoñación la que catalizó todos los datos que tenía larvados en mi memoria; la verdad es que aquellos ojos, aquel rostro que se acercó a mí, era casi idéntico al que yo había visto tiempo atrás en el vaso alejandrino o en el muro de Jerusalén.


    Un silencio intenso se tendió entre los tres hombres; un silencio que en la cripta Walhalla tenía un nuevo significado. Himmler entornó los ojos, calibrando algo que escapaba al entendimiento de Krönert.



    —¿Qué pasó después? —preguntó el Reichsführer.


    —Nada. Duró sólo unos momentos. Ella desapareció tan rápido como había venido.


    El historiador dijo estas frases con la mayor naturalidad, rezando para que aquella falsedad sonase cierta. Y es que alguien de la cultura y experiencia de Krönert sabía que las mentiras más sólidas son las que se construyen sobre verdades a medias. La fe en esta idea le dio la templanza necesaria para contestar sin un ápice de duda en su voz. Himmler le escrutó unos instantes, intentando descubrir un gesto que delatase a Krönert, un detalle que revelase un atisbo de mendacidad.


    —¿Seguro que no me oculta usted nada, doctor Krönert? —Himmler había hecho la pregunta muy despacio, recreándose en las palabras, como si ya supiese la respuesta de antemano.


    —Señor Himmler, creo que le he contado con todo detalle lo que sé. Estoy seguro de que alguien tan bien informado como usted no tiene dudas a este respecto —aventuró el historiador con gran serenidad.


    Fue entonces cuando el líder nazi se levantó del improvisado asiento de piedra en el muro y paseó unos instantes por el círculo, como si meditase. De repente, el derrotero de sus pasos le situó junto a Krönert; levantó su mirada y la clavó en él. Estaba tan cerca del historiador que éste pudo percibir su olor, un aroma de almizcle y canela.


    —Doctor Krönert, ¿cree de verdad que existe una mujer que lleva viva más de cuatro mil años? —El tono de Himmler al formular esa pregunta era otro: parecía un niño inocente evidenciando su sorpresa.


    —Francamente, no sé si lleva viva tanto tiempo. No me atrevería a confirmarlo. Como quise decirle al principio, es posible que todo esto sea sólo una extraña coincidencia en la que yo he puesto más de mi parte de lo que un historiador serio debiera. Tal vez todo sea una leyenda.


    —No me ha entendido. Le estoy pidiendo que me diga lo que usted cree —precisó Himmler en tono taxativo.


    Krönert decidió entonces jugar la carta de la sinceridad: creyó que esa jugada tendería un manto sobre las cosas que callaba.


    —Creo que hay una mujer sobre la Tierra que no sé cómo, ni por qué, lleva viva desde los tiempos de Hermes.


    En ese momento, Von Sievers, que había permanecido en segundo plano durante toda la conversación, rompió su actitud respetuosa y marcial.


    —Mein Reichsführer… Me gustaría puntualizar algo…


    —Hable, coronel —invitó Himmler con una entonación que sonó como una orden.


    —Como usted seguramente sabe, Hermes Trismegisto fue un legislador que vivió durante el siglo XXIII antes de Cristo. Pero fue más que un gobernante. Es, sin duda, el padre de las ciencias esotéricas. Y precisamente por eso se le considera el fundador de una de las ramas principales de las mismas: la alquimia.


    —¿Adónde quiere llegar, coronel? —atajó Himmler.


    —La alquimia tiene como premisa fundamental la búsqueda de la piedra filosofal. Esa piedra permitiría convertir los metales impuros en metales nobles; sobre todo, en oro. Pero no era la transmutación de los metales lo único que perseguían los alquimistas. Esa piedra filosofal podría licuarse, pasar a un estado líquido. Entonces tendría una propiedad formidable. Se convertiría en el «elixir de la vida», la panacea contra todas las enfermedades. Esa discípula de Hermes pudo haber descubierto el secreto esotérico más grande de la Historia.


    El coronel Von Sievers era un militar, pero también un político hábil. Se había guardado este as en la manga para utilizarlo en el momento preciso y delante de la persona indicada. El oficial alemán dirigía la Ahnenerbe. La fundación hundía sus raíces, si no de forma directa, sí tangencial, en algo que se había gestado mucho tiempo atrás: la Thule-Gesellschaft (la sociedad Thule) fue fundada en 1918 por Rudolf von Sebottendorff, un destacado investigador de las disciplinas esotéricas. No es de extrañar que ya entonces se identificaran con un símbolo que años más tarde sería el emblema del terror para medio mundo: la esvástica. El término «Thule» correspondía a un legendario reino perdido en la memoria y en el tiempo: la Atlántida. Los miembros de la sociedad pensaban que esta cultura se había implantado en el desierto de Gobi, un lugar que limita en la actualidad el sur de Mongolia con el norte de China. Según sus suposiciones, aquella civilización se habría desarrollado exponencialmente, dominando fuerzas ocultas inimaginables en la actualidad. Los individuos de esta cultura constituían la raza primigenia: la raza aria. Sólo después de una catástrofe natural habrían desaparecido. Sin embargo, alguno de esos primeros arios, unos cuantos sacerdotes investidos de poderes místicos, pudieron huir para refugiarse en el Tíbet. La labor de los miembros de la sociedad era encontrar a estos «guías» y que les transmitiesen sus conocimientos, algo que ellos denominaban energía Vril, y que les permitiría crear una raza de superhombres, una raza aria pura.


    La mirada al suelo de Himmler, calibrando las palabras que habían resonado con el eco característico de la cúpula, revelaba que estaba impresionado, lo que suponía que Wolfram von Sievers se había apuntado un tanto. Himmler levantó la cabeza.


    —¿Qué opina el historiador de lo que acaba de decir el coronel Von Sievers?


    Peter Krönert inspiró con fuerza antes de contestar, buscando unos instantes para elegir bien las palabras.


    —Lo que dice el coronel Von Sievers está ratificado por muchas fuentes históricas. Sin embargo, el personaje de Hermes es controvertido. Para griegos y egipcios fue más que un hombre. Fue el dios Toth en persona, lo que da una dimensión mítica, cuando no fabulosa al personaje. La datación de su supuesta existencia también es confusa, aunque coincido con el coronel en la fecha que ha manejado. Si se considera como válida la premisa de su existencia, y yo la acepto como tal, se debe admitir sin duda que fue el padre de la alquimia. El resto de la argumentación del coronel es impecable. La búsqueda de la piedra filosofal o la panacea son conceptos que cobraron fortuna durante la Edad Media. Pero no hay ninguna razón para creer que no estuvieran ya presentes en los principios alquímicos de Hermes.


    El coronel Von Sievers agradeció con un movimiento de cabeza la confirmación del erudito.


    —Entonces… es posible que haya en el mundo una mujer que conozca el secreto de la inmortalidad —concluyó Himmler.


    —Señor Himmler, disculpe, pero no creo que esa mujer sea inmortal.


    Nada más decirlo, Peter Krönert se mordió la lengua: había hablado más de la cuenta. El líder de la Orden Negra hizo un gesto de contrariedad.



    —¡Doctor Krönert! ¡Usted mismo ha dicho que cree que esa mujer lleva viva más de cuatro mil años! —bramó un iracundo Himmler.


    —Lamento no haberme explicado bien, señor —se excusó Krönert con tono sumiso y maldiciéndose en su interior por su torpeza.


    Himmler hizo un mohín entre la extrañeza y la incomprensión.


    —Mein Reichsführer… —intervino el coronel Von Sievers—. Lo que el doctor intenta explicar es que esa mujer es mortal. No envejece, pero eso no significa que no pueda morir.


    —¿Quieren decirme que una persona de eterna juventud ha sorteado la muerte durante más de cuarenta siglos? —apuntó un más calmado Himmler.


    —En caso de que todo sea realidad y no una leyenda, sí —concluyó Krönert.


    Fue entonces cuando Himmler salió del foso y se sentó con aires de solemnidad en uno de los sillones de piedra que circundaban la cripta; parecía un rey aposentado en su trono, mirando a dos súbditos desde una posición de privilegio.


    —Doctor Krönert, quiero que acompañe al coronel Von Sievers para que me traigan a esa mujer —dijo Himmler de forma taxativa.


    El historiador parpadeó con cierta perplejidad: de repente el diálogo había tomado una dirección que no esperaba.


    —Señor Himmler, yo no sé dónde puede estar…


    —Nadie le ha pedido que lo supiera —repuso Himmler con una sonrisa de superioridad—. De eso se ha encargado nuestra red de información. Partirán de inmediato.



    —Mein Reichsführer, ¿adónde nos tenemos que dirigir? —preguntó Von Sievers con acentuada marcialidad.


    —Stalingrado —contestó Himmler.


    La palabra resonó más contundente si cabe en el Walhalla. Krönert no pudo impedir el temblor que le invadió.


    En Stalingrado se estaba librando en esos momentos una de las batallas más duras de la Segunda Guerra Mundial. Era el fortín más codiciado por Hitler, pero también por Stalin: no era una ciudad cualquiera, era un símbolo del que probablemente dependiera el futuro de la guerra en el frente ruso.


    —Pero… Stalingrado… Creía que se seguía luchando en esa ciudad… —apuntó Krönert, sin poder ocultar el desasosiego.


    —Y así es, doctor Krönert —confirmó Himmler—. Aunque es cuestión de días que el asedio dé sus frutos y Stalingrado caiga bajo el dominio del Tercer Reich.


    —Es seguro que así será. Como ha sucedido en el resto de la Unión Soviética —añadió el coronel Von Sievers.


    —Tienen preparados los salvoconductos y la información que precisan. Coronel, disponga de los hombres que considere necesarios para esta misión —finalizó el jefe de las SS.


    —Gracias, mein Reichsführer —repuso de inmediato el jefe de la Ahnenerbe.


    Himmler hizo un gesto con el que daba por concluida aquella reunión. El coronel y Krönert empezaban a salir del Walhalla cuando el historiador se volvió.


    —Señor Himmler… ¿Y si la mujer de Stalingrado no fuera la que buscamos?


    —Entonces no sería de utilidad para el Tercer Reich. Y algo inútil, doctor Krönert, no tiene razón de seguir existiendo, ¿no le parece?



    El historiador asintió mecánicamente: había interpretado perfectamente la velada amenaza. Himmler reprimía cualquier tentación de engañarles que tuviera el historiador, haciéndoles creer que la mujer de Stalingrado no era la que buscaban. La jugada era maestra. Y no menos diabólica.


    Himmler sólo dijo una cosa más antes de que salieran de la cripta. Algo que Peter Krönert recordaría durante todo el viaje hasta Stalingrado.


    —Doctor Krönert, por el bien de todos, tráigame a Antibe.
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    EL LADRÓN DE LIBROS PERDIDOS



    


    El Escorial, España

    Septiembre de 1942


    


    La noche era tan oscura que el hombre que corría bajo la lluvia parecía una sombra. Un relámpago iluminó por un segundo las calles desiertas: el hombre se volvió, temiendo que ese instante de claridad hubiera desvelado su furtiva presencia. Sólo advirtió el destello plateado del agua en el suelo. Nada más. Ni siquiera pudo vislumbrar la escalinata de piedra que acababa de bajar. Y menos aún la figura que le venía siguiendo.


    El contundente trueno fue una invitación a que apretara el paso. Con una de sus manos sujetaba con desasosiego algo que escondía bajo su ropa. Apenas unos momentos después avistó la fenomenal mole oscura que se perfilaba en la penumbra, una auténtica leyenda hecha de piedra: el monasterio de El Escorial.



    Pronto llegó hasta el portalón de madera. Extrajo una llave que llevaba bajo su vestimenta y franqueó con su ayuda la puerta. En el interior se deshizo de la capa empapada que le había protegido del chaparrón, dejando ver la sotana con la que iba ataviado.


    El sacerdote tomó aire. Era un hombre de avanzada edad: las prisas y los nervios estaban pasando factura a su viejo corazón. Ya recuperado, cerró la puerta y guardó la llave en la faltriquera que escondía bajo su hábito. Después se alisó el pelo, plegó su capa y echó un último vistazo a la entrada, sin moverse durante unos instantes; el amortiguado sonido de la tormenta fue la única respuesta que obtuvo su cautela.


    Dos minutos después accionó un interruptor y la luz mortecina iluminó el destino perseguido por sus presurosos pasos: la biblioteca del monasterio. El sacerdote recorrió la amplia estancia abovedada hasta una de las estanterías talladas en madera que el propio Juan de Herrera8 había diseñado. Entonces el ministro de Dios sacó el objeto que tan celosamente había traído bajo su sotana: un cilindro de cartón de unos cuarenta centímetros.


    El sacerdote acercó una silla a una de las estanterías y se subió en ella. Con el alargado canuto bajo su brazo, se dispuso a retirar uno de los cobertores de madera que dividían los anaqueles. Con sumo cuidado separó el panel. La maniobra fue tan delicada como precisa: no era la primera vez que el religioso utilizaba un escondite que sólo él conocía. Hasta ese día.


    —Padre Orozco…



    La voz sonó como un trueno más en la tormentosa noche. El sacerdote se volvió con una celeridad impropia de su edad. La inesperada aparición le dejó estupefacto. No sólo porque parecía haber surgido de la nada, sino por el aspecto imponente de su propia presencia. El hombre que le miraba tendría unos treinta años, estatura media y complexión recia. Vestía un poncho militar empapado que sólo dejaba vislumbrar un pantalón negro y unas botas de montaña. La capucha que le cubría la cabeza remarcaba una cara extremadamente angulosa para su corpulencia: nariz grande, pómulos marcados, barbilla prominente y una mandíbula cuadrada cincelaban una mirada penetrante que era una arista más en su expresión.


    —Tiene usted algo que no le pertenece.


    La voz grave y templada parecía surgir de un abismo insondable. El padre Orozco se aferró compulsivamente al objeto cilíndrico que sostenían sus manos.


    —¿Có… cómo ha llegado hasta aquí? ¿Quién es usted?


    —Alguien interesado en literatura clásica. En especial si es una de las tragedias perdidas de Sófocles,9 como esa que tiene ahí.


    Subido aún a la silla, la expresión del padre Orozco revelaba tanta sorpresa como miedo. El visitante inesperado se quitó la capucha, descubriendo un pelo largo, negro y ondulado. Sus ojos pardos se clavaron en el religioso, antes de dar dos pasos hacia él y tender una mano.


    —El manuscrito, por favor.


    —¡No! —contestó el sacerdote con toda la determinación de la que es capaz un hombre de fe.



    Fue una acción tan armónica, tan elegante, que no hubo en ella un atisbo de violencia. El hombre del poncho barrió con uno de sus pies literalmente la silla; el padre Orozco voló por los aires, aunque, antes de precipitarse al suelo, su agresor le tomó por una muñeca y utilizó el propio impulso de su caída para acomodarlo en el suelo, casi como si de un muñeco de trapo se tratase, y sin menoscabo de su integridad física. En ese mismo movimiento, aumentó suavemente la presión que inmovilizaba la muñeca, de manera que el padre Orozco no tuvo más remedio que liberar el cilindro de cartón ante el punzante dolor. El objeto cayó en la mano del tipo empapado que había ejecutado la maniobra con una naturalidad que parecía exenta de esfuerzo.


    —Gracias, padre.


    El hombre del poncho quitó la tapa y sacó del cilindro unos papiros enrollados en un bastón. Enseguida desplegó el manuscrito y lo examinó. De un vistazo fulminante analizó la textura del material, el color y forma de la grafía, además del propio lenguaje. Después de unos segundos, ya no tenía ninguna duda sobre el texto que sujetaba entre sus manos.


    —Es falso.


    El tipo enrolló los papiros, los metió en el canuto y observó al padre Orozco que, ya de pie, no salía de su estupor. En ese momento se percató de la verdad. En una fracción de segundo: el lapso que media entre la ignorancia y el conocimiento, el camino inverso entre la luz y la oscuridad, o lo que duró el bufido fugaz que cruzó la biblioteca de parte a parte y que anunció el golpe seco. La pretendida tragedia de Sófocles rodó por el suelo, mientras el hombre que la sostenía quedó inconsciente sobre el suelo.


    


    Cuando abrió los ojos, no supo durante cuánto tiempo había perdido el conocimiento. Poco a poco se desprendió del aturdimiento. Poco a poco se fue percatando de la escena en la que parecía ser el centro de atención. El padre Orozco había desaparecido y en su lugar había tres hombres que le miraban desde la suficiencia. El más cercano ocultaba las manos en los bolsillos de un elegante traje, tenía el pelo aceitoso y le envolvía el humo del cigarrillo que fumaba. A su derecha se destacaba un tipo enorme, un gigante de más de dos metros. Al otro lado, un tipo flaco y picado de viruelas le encañonaba con una pistola; en la otra mano sostenía el objeto que le había dejado fuera de juego: un bumerán.


    El hombre del poncho se incorporó con la lentitud propia de alguien que tiene las manos atadas a la espalda y además ha sufrido un fuerte golpe, como le recordó el dolor agudo que sintió en la nuca, la sangre en el suelo terminó de completar la dimensión de la herida que sufría.


    —El Escorial —dijo el trajeado fumador en un inglés con marcado acento latino—. ¿Sabe usted que el nombre de este lugar deriva de «escoria»? Antes de construirse este monasterio, este sitio era un depósito de escorias. Escorias de hierro procedentes de una ferrería cercana.


    —¿Lo de escoria es una indirecta? —inquirió el hombre herido, en un inglés impecable.


    —Estamos aquí para averiguarlo —matizó el del pelo aceitoso, que parecía el cabecilla de ese trío—. Se ha recuperado muy rápido. Es usted un hombre fuerte. Además de ser un ladrón muy erudito. Le han bastado unos segundos para saber que la tragedia de Sófocles era una falsificación.


    —Desgraciadamente, he tardado algún segundo más en darme cuenta de que me habían tendido una trampa —repuso el hombre del poncho.


    El trío siniestro compartió una sonrisa.


    —Nuestros expertos tardaron días en comprobar que el manuscrito era falso. ¿Cómo pudo usted saberlo tan rápidamente? —indagó el fumador.


    —Suelo cobrar por contestar a ese tipo de preguntas.


    —Ya… Pero estoy seguro de que dada la situación hará una excepción.


    El hombre interpelado calibró por unos momentos la respuesta: podía hablar durante horas explicando todos los detalles que había analizado. Sin embargo, su pensamiento se tradujo en una sonrisa y un par de frases.


    —El papiro estaba excesivamente bien envejecido. Demasiado para un objeto con tantos siglos de vida.


    El hombre del poncho esperaba que esto fuera suficiente para mitigar el interés de los tipos que le habían puesto en una tesitura tan delicada.


    —¿Puedo preguntarles yo ahora quiénes son ustedes y qué quieren de mí? —continuó el hombre herido.


    —De momento, las preguntas las hago yo, si no le importa.


    El tono del tipo de pelo aceitoso era suave, sin duda de una amabilidad sospechosa. Dio una larga calada a su cigarrillo y se acercó a una de las mesas de la biblioteca, sobre ella había una llave, un pasaporte, dinero de varios países y dos extraños objetos: dos barras de acero idénticas de medio metro de longitud.


    —Ya me explicará luego para qué sirven estas dos porras que tenía bajo el poncho.


    —En cuanto me desate.



    El fumador sonrió de nuevo; luego, cogió el pasaporte y lo abrió.


    —Según este pasaporte, usted se llama Walter Finn y es inglés. ¿Cierto?


    —Eso creen en el hospital londinense donde nací.


    —¿Para quién trabaja?


    —Para quien me pague mejor.


    Su interrogador se echó a reír abiertamente, acercándose con calma al hombre que retenía.


    —Está bien, señor Finn. Levantemos alguna carta. Me llamo Perrone. Usted, sin saberlo, se ha cruzado por dos veces en los intereses de la persona para quien trabajo. La primera vez en Roma con aquel tratado musical de Ptolomeo10 que robó antes que nosotros. La segunda fue la comedia de Aristófanes11 que usted se llevó en Trípoli delante de nuestras narices. Como comprenderá, mi jefe no quedó del todo contento con su… habilidad. Por eso tenía curiosidad por saber quién había sido el tipo capaz de adelantársele por dos ocasiones.


    —Es un honor para un humilde ladrón de libros perdidos como yo que se hayan molestado en montarme esta fiesta sorpresa.


    —No fue fácil. Cuando investigamos, usted parecía no existir. Sin embargo, el mercado negro de libros valiosos es un pañuelo. Así que decidimos informar a unas cuantas personas de la transacción que tendría lugar hoy. El queso estaba puesto, sólo había que esperar a que apareciese el ratón.



    El hombre del poncho recordó que uno de sus informantes le había comunicado el rumor que había escuchado de Gary Prescott, el experto que regentaba una de las librerías más prestigiosas de Charing Cross Road.12


    —El padre Orozco no sabía nada… —dijo como para sí.


    —Colaboró sin saberlo —confirmó el fumador después de expulsar el denso humo de la última calada—. Presumíamos que la hermandad a la que pertenece el padre estaría dispuesta a servirnos de cómplice involuntario en esta farsa.


    El ladrón de libros sabía perfectamente a qué hermandad pertenecía el sacerdote: los masones.13 En varias ocasiones se había cruzado con ellos, conocía su pasión por lo antiguo, por lo esotérico, aunque no desdeñaban hacerse con piezas tan valiosas como un presunto manuscrito griego perdido en la Historia.


    —No era la primera vez que tratábamos con la logia del padre Orozco. Y no nos conviene llevarnos mal con los masones. Por eso hemos tenido que sellar su boca.


    Perrone dirigió su mirada hacia un lado, como una invitación al hombre que retenía: en un punto, sobre el suelo, los pies y el final de la sotana sobresalían inertes por el lateral de una de las estanterías.


    —Supongo que sus feligreses le echarán de menos —remató el fumador.



    La herida en la cabeza provocó una oleada de dolor al hombre que aún se recriminaba por haber sido sorprendido.


    —Su amigo tiene bastante puntería —insinuó el ladrón refiriéndose al tipo del bumerán.


    —¿Scott? Nunca falla. Es capaz de acertar a un huevo a más de cincuenta pasos.


    —No hace falta que me diga cuál es la habilidad de Goliat.


    El gigante esbozó una sonrisa a la que le faltaban varios dientes. Perrone se puso a andar mientras divagaba.


    —¿Sabe, señor Finn?, dicen que este monasterio se construyó imitando la planta del antiguo Templo de Salomón. Pero también que se construyó para ocultar la puerta del infierno que se encontraba bajo él. —El fumador aspiró con lentitud calculada el humo de su cigarrillo—. A mí no me gustaría que esa leyenda cobrara realidad. Y que usted nos obligara a hacerle visitar ese infierno. Por eso no veo excusa para que no conteste a mis preguntas.


    La escena tenía unas dosis de violencia contenida que auguraban un desenlace fatal en cualquier momento. Y en ese final, el hombre herido y atado no parecía encontrarse en una situación privilegiada.


    —La confidencialidad es una de mis virtudes —admitió el tipo de voz grave—. Pero por esta vez creo que podré olvidarme de ella.


    —Me cae bien, Finn —añadió con una sonrisa Perrone—. ¿Para quién trabaja?


    —Para un grupo que tiene un gran poder en Europa y aspira a tenerlo en todo el mundo. Se distingue por llevar brazaletes con la cruz gamada. ¿Los conoce?


    Al tipo trajeado se le heló la sonrisa en la boca: él y sus dos esbirros se miraron sin ocultar su alarma.



    —¿Desde cuándo trabaja para los nazis?


    —Unos cuantos años. Pagan bien y su red de información es de primera.


    —Un inglés trabajando para los alemanes…


    —No suelo hacer un examen de moralidad a los que me contratan.


    El tipo de pelo y modales untuosos se dio la vuelta y reflexionó durante unos instantes. No cabía duda de que aquella declaración le había pillado por sorpresa. Sabía que Hitler estaba buscando y recopilando todo tipo de objetos con valor histórico, ya fueran profanos, sagrados o esotéricos. Por ejemplo, se rumoreaba que ya tenía en su poder la lanza de Longinos.14
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